REFLEXIONES DE AÑO NUEVO
 
1. UNA IGLESIA DE MUJERES:

Asistiendo a la Eucaristía durante todo este largo receso en mis funciones de presbítero celebrante, asistiendo como simple miembro de la asamblea litúrgica, me ha impactado la masiva presencia de las mujeres en nuestras celebraciones. 

 

Prácticamente el 90% de los concurrentes a nuestras eucaristías y demás actos litúrgicos (novenas, rosarios, entierros, etc. etc.) son mujeres. Además, en casi todas las parroquias que he visitado aquí en Bogotá y en Bucaramanga, ellas ejercen todos los “ministerios” litúrgicos, excepto, claro está, el de la presidencia: ellas son las animadoras, las lectoras, las acólitas, las que recogen la limosna, las que reparten la comunión. Qué les falta? Precisamente eso, lo que nos reservamos con tanto celo los varones: la presidencia presbiteral de la asamblea litúrgica.

 

Ni que decir de nuestras actividades “evangelizadoras” (o “proselitistas” en un lenguaje secularizado), las mujeres son las que asisten a cursos, cursillos, conferencias, catequesis, misiones, retiros etc. Los hombres solo asisten a la fuerza: a los cursillos de padres y padrinos de los bautizados, a la catequesis de primera comunión y de confirmación y a los cursillos prematrimoniales. Y ellos, cuando asisten, casi nunca abren la boca, son las mujeres las que preguntan, las que cuestionan, las que participan.

 

Como ellas constituyen el 90% de los asistentes a nuestras celebraciones, ellas entregan el 90% de las ofrendas que se recogen en las celebraciones. Imagino que son ellas también, las que en muy alto porcentaje, pagan los estipendios de los que se mantiene la “jerarquía” masculina que detenta el “poder” o el llamado “servicio” en la iglesia.

 

Qué pasaría, me pregunto, si ellas dejaran de aportar todo lo que aportan económicamente? No sería nuestra quiebra si ellas “cerraran las manos” y dejaran de darnos sus limosnas, sus ofrendas, ayudas, regalos y donaciones y dejaran de pagar los famosos “estipendios”?

Por lo que sé de la situación de la mayoría de nuestras parroquias, las mujeres constituyen la mayoría de los miembros de los pocos “consejos parroquiales” que funcionan como tales y que los párrocos poco consultan, y lo mismo pasa con los “consejos” o “comisiones” económicas parroquiales.

Todo esto contrasta con la firme posición de la “jerarquía” de mantener los “ministerios ordenados” exclusivamente para los varones: el diaconado, el presbiterado y el episcopado. Aquí tendríamos que recordar el magisterio del papa Juan Pablo II sobre este espinoso asunto, su famosa encíclica o instrucción sobre “la dignidad de la mujer”, y también la posición del actual “pontífice”. Qué decir de las enseñanzas morales de la “jerarquía” masculina de una iglesia de mujeres, sobre asuntos que las afectan a ellas principalmente: asuntos como control de la natalidad, aborto, divorcio, familia, educación, etc. Se consulta al respecto a las mujeres? Cuál es el porcentaje de mujeres moralistas (ya hay muchas “biblistas”) que opinen como mujeres sobre dichos temas? O creo que es bajísimo.

 

En fin, esta es mi primera reflexión de año nuevo. Tan varones nosotros, sostenidos en casi todo lo que hacemos, seguidos en todas nuestras iniciativas y proyectos, por un ejército de mujeres sumisas y, muchas veces, oprimidas y despreciadas. Somos pocos en la iglesia los varones, pero somos machos!
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